
( : REF lEXIONES j 

G,enio ,s e,n c,amisetas. 

• Siempre los pueblos han sabido encontrar 
la forma de exaltar y rendir tributo a sua 

hijos más preclaros . Este. recooocimie _oto es 
por, lo demá . el grao a!Jc1enle que tiene el 
homb re para buscar destacarse. Cervantes nos 
dice que una onza de buena fal'lla vale más 
que una libra de perlas, mientras que Ru1z 
de Alarcón en "La Verdad Sospechosa" pone 
en boca de uno de sus personajes estos ver• 
sos que hasta hoy repiten quienes buscan la 
notoriedad: 

"Nómbrenme a mí en todas partes 
y m't1rmurenme ,iqu1era' . 

La estatua fue el mayor homenaje 1111e se 
podía hacer al ¡;uerrero vi_ctorioso, al estadi~­
ta insigne o al poeta gema!. ?e aco~umbro, 
también recordar los peasaro1entos lllsignes, 
per,:)etu!ndolos ea letras de bronce. ''Es una 
frase como para el bronce" se dijo después 
para hacer resaltar la magniLcencia del pen­
samiento que ella encerraba. Cuando el hom­
bre inventó la impren a. su necesidad de fa• 
rna se satisfizo más precariamente con la siro· 
ple mención de su nombre en ''letras de mol· 
de" y hoy en dia u,18 apx;cióH ea tele~,j­
sión incita la vanidad y apaga la sed de rero­
nocimiento púb!.co. 

Cada época ha tenido la forma de exaltar 
a los ¡,¡raades valores. no sólo de su tiempo 
sino de los que la antecedieron. El modo co­
mo ella lo bace la caracteriza. La transitoria 
fama que da el cine pretendió ser fijada en 
las huellas de pies y manos de las estrellas 
de turno en el hall del Teatro Chino de 
Hollywood. 

Pero una cosa ha aprendido el hombre 
en su deseo de inmortalizar a sus héroes y 
hombres insignes a través de elementos que 
pretenden vencer al t empo. Ninguno de ellos 
es imperecede~o. La piedra, por dura que ~~. 

termina guebr11ndose, el bror.ce enmobec1en­
dose y el papel impreso convirtiéndose en 
polvo. Y, sin pretenderlo quizás, los nobles 
materiales que antes se usaron para perpe­
tuar la memoria del hombre superior han 
dado paso a materiales prontamente desecha­
bles y el homenaje entra ea el campo del 
comercio. 

No otra cosa se puede pensar cuando lee­
mos algun os avisos que se publican en rev's• 

tas literarias norteamericanas. Por lo qUP. ahí 
vemos hay dos empresas que compiten en la 
fabricación de camisetas con la efigie graba­
da de los pilares de la literatura mundial. 

"HistO'Tical Products" of¡,ece a rns admir•Jdo­
res camisetas con la efi-gie. entre olro·s. de 
Dickens , Proust. Dostoiewski. Platón, Niet1s­
che , Vivaldi v Einstein. C~da una se vende 
en seis dólares y ciacuen!a centavos, si son 

fondo blanco, y or.ho d<'l~res cor fnndo re io 
o azul. Ahora, si Ud. comparte su admiración 
por más de un &enio y no resiste la tenta­
ción de lucir su efigie en su pecho, tiene la 
oferta de cuatro camisetas disfntas por vein­

tiocho dólares. Pero "His'.orir-0 1 Produrt," 
piensa en todo. Así, si Ud. c.onvida a un asa­
do en su casa y al mismo tiempo desea ho• 
menajear a su genio favorito, puede comprar 

LA SEGUNDA 

un delantal especialmente para el caso en la 
baratura de ocho dólares. 

La empresa "Cultured Tees", tiene la ex­
clusividad de otros genios para su camiseta 
favorita. Picasso, Darwin, Henry Miller y 
Adam Smith están en su muestrario. Cada 
camiseta con fondo celeste se vende en seis 
dólares y Ud. puede comprar dos por once. 

Se me ocurre que er. un desconocido Olim­
po deben estar reunidos los hombres que la 
historia inmortalizó por sus variados y desta­
cados méritos. Desde allí deben observax los 
esfuerzos que los simples mortales hacen pa­
ra rend 'rles su agradecido homenaje y pien• 
so que aquel que se quedó con su estatua, 
pero no ha alcanzado el reconocimiento de la 
camiseta , debe sentirse muy inconfortable. 
¿Cómo mirarán sus colegas a Aristóteles, cu • 
yo nombre no aparece en los catálogos n1 de 
"Cultured Tees". ni de "Historical Products?'' 

i.No se sentirá acomplejado ante T. S. Eliot, 
cuyo retrato ofrecen Joc; dos fabricantes? 

Decíamos que cada época tiene su propia 
forma de rendir homenaje a los hombres 
preclaros y el modo como lo hace la c.aracte­
riza. Confieso que me gusta mi época y que, 
si fuera famoso. prefir1ría que se me recor• 

dara en una linda camiseta a estar expue . to 
a que los 'Pajaritos me ensuciaran la -cabeza 
en una estatua de piedra. 

Claro que estoy pensando en ta Unda lo­
lita que se pondna mi camiseta .. . 

PARTIQUINO 

t ESNRANN A 111.LGI .. ) -

T1eleserie 
lil Todo parece decir que los libre -

tistas de las teleseries han ago 
tado su imaginación, pues las mi5mas 
tramas y escenas se repiten una y 
otra vez. Como una contribución es­
pontánea a tan popular género artís­
tico, ofrecemos, libre de todo cargo, 
las siguientes sugerencias: 

• Agotadas ya las heroínas ciegas, 
mudas y cojas, proponemos una 

teleserie en que la heroína sea tuer . 
ta, manca, coja y con sólo la mitad 
del pelo en la cabeza. Es importante 
que todas las deficiencias estén al 
mismo lado. Esta heroína que será 
inmensamente rica debe tener como 
objetivo dramático ''buscar a su ca­
ra mitad". En su vagar por el mun 
do con este propósito ha de encon­
trarse con toda el-ase de hombres, pe. 
ro los rechaza porque ninguno le cal­
za. Al final encontrará a un tuerto, 
manco, cojo y medio pelado, pero del 
otro lado. La escena del encuentro 
¡puede ser sensacional. Se juntan en 
un beso e, igual que las piezas de un 
rompecabezas, se corresponden de 
tal forma que la ¡pareja tiene cabelle ­
ra completa, dos ojos, dos manos y 
dos piernas. Son "dos en uno", lo que 
podría servir para encontrar el aus. 
piciado'f comereia! apropiado. Ade-

más, es un símbolo de mucha espiri­
tualidad. 
t'I Agotados ya los villanos que se­

ducen ingenuas, podría intentar ­
se una villana que seduce a un inge. 
nuo. De esa unión nace un hijo, pero 
el hijo le nace al ingenuo y no a la 
villana. El ingenuo oculta avergonza­
do su maternidad y cría a su hijo, di­
ciéndole que su madre ha muerto. 
El hijo crece y se convierte en un 
hombre de éxito y admirado por to­
dos: es un importador de toma-ollas 
japoneses. Cuando el ingenuo está 
en su lecho de muerte. su hijo lo va 
a visitar y le <lice: "Papá, tú has sido 
una madre para mí", y el viejo inge. 
nuo, emocionado, le revela la verdad. 
Entonces se crea un lío padre, con 
el hijo buscando a la villana de su ma­
dre . Esto puede tener varios desen ­
laces. El mejor sería que el hijo se­
dujera, a su vez, a la villana, con lo 
cual se le da cierto aire griego a la 
telenovela, lo que la harla muy inte­
resante ¡para los medios cultos. Se 
pueden imaginar que la telenovela 
puede durar como dos años, con la 
revelación del hijo a la villana de su 
identidad, los complejos edípicos, 
etc. El! título podría ser "Padre y Ma­
dre" o "Padre hay uno sólo" o, me­
jor, "Si mi padre es mi madre 
¿_quién, por_la madre, es mi padre?" !.------__,;~--------
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